
VIERNES 24 DE JULIO DE €1 ttork ¡>c Castilla Año 11O Número 43.476

REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN

Don Toes/nos
Como todos los años, en julio, celebró Francia su fiesta nacional con

la 175 conmemoración de la toma de la Bastilla. Este aniversario nos
trae a la memoria la figura de «Don Toesinos», uno de los más notables
españoles que tomaron parte de modo señalado «*n la vida y en las agi-
taciones de la época. Andrés María de Guzmán nació en Granada en
i <o4. Pertenecía a una de las familias más proceres de aquellos tiempos,
hu padre era señor de la Torre de Gil de Olid, y sai madre condesa de
I, s»erclaes-Tilly. Esta le había dejado por herencia pingues estados y
títulos en el Brabante. Al morir su padre, marchó a Bélgica para ges-
tionar la reivindicación de sus derechos, que le disirnitó la casa de Moint-
Oiarency. La resolución de este pleito decidió la vida de Guzmán. Sea
por influencias de la casa de Montmorency, sea porque los derechos de
uuzman no eran tan legítimos como él creía, el hecho cierto es que los
tribunales belgas fallaron el litigio en contra del español y la decep-
ción de este fraca-so le llevó a abrazar el partido de los que querían
cambiar el orden existente.

Después de haberse nacionalizado francés en 1781 y haber servido en
el Ejército como coronel de Caballería, Guzmán presentó la dimisión
de su mando y apareció en París a fines de 1790. La Revolución comen-
zabaen aquel momento a remontar la rama ascendente de su curva y el
español se hizo amigo de los hombres más signiflcadps del momento.
El_ mismo fue uno de los agitadores más exaltados, y su presencia se
señalaba en todas partes: en la calle, en las reuniones públicas, en los
salones y, sobre todo, en el café. Pues, como es sabido, los años de la
Revolución fueron la edad de oro de los cafés de París. Convertidos en
verdaderos clubs políticos, en ellos se leía en voz alta los periódicos, se
discutía, se peroraba y se preparaban los motines.

Guzmín, con Chubot, Lazowskv. Desfieux, Tallien, Collot d'Herbois y
otros jefes de «la Montaña», acudía al antes aristocrático café Corazzá,
situado en el Palais-Royal, centro, a la sazón, de la vida parisiense. Allí
se reunían para beber cerveza, si creemos a Garat en sus Memorias».
Pero sabido es que el verdadero objeto de estas reuniones era organizar
la lucha contra sus adversarios de «La Gironda».

Nombrado comisario de una sección y miembro del Comité revolucio-
nario del Obispado, Guzmán toma una parte cada vez más activa em los
sucesos de la época. Su actuación se distingue en todo momento por lo
acentuado de su radicalismo. Aunque la política no parece que sea su
única preocupación. Las malas lenguas afirmaban que se había entre-
gado a algunos oscuros manejos. Asociado a un antiguo oficial de la casa
del Rey, Descarriéres, explota una de las casas de juego más concurri-
das del Palais-Royal. Y hasta hay quien le acusa de dedicarse a las más
turbias especulaciones financieras. Pero todo ello no le impide entre-
garse a la agitación política. Sus huellas aparecen en todos los lugares
en donde se manifiesta la efervescencia revolucionaria. Habla en los Ja-
cobinos, lanza consignas, firma manifiestos. Y se le ve con frecuencia en
compañía de Marat, de Herbert, de Danton.

Guzmán tuvo su momento de gloria el SI de marzo de 1793. Ese día
hizo sonar el «tocsiin» (rebato) que dio la señal de ataque. El triunfo de
la sublevación hizo de la «Commune» la verdadera dictadora y sobe-
rana de la República. Y el español, que quedó bautizado con el sobre-
nombre de «Don Toesinos», se vio exaltado y glorificado por sus amigos
y correligionarios. Durante algún tiempo, Cnaumette se vio investido de
•uiipoder poco menos que ilimitado. Y «Don Toesinos» fue uno de sus
prSreipales acólitos.

Pero nada hay tan efímero como la gloria de estos héroes revolu-
cionarios. El último escalón de la gloria se confundía con el primero
del patíbulo. «Don Toesinos» no podía ser una excepción. Y en el mismo
momento en que su popularidad alcanzaba el cénit, se inició también el
período más violento y dramático de su vida. Su condición de extranjero
nacionalizado le hace'sospechoso. Las denuncias empiezan a llover con-
tra él. Detenido por acusación de una mujer —urna amante desdeñada,
sin duda—, fue puesto en libertad poco después. Pero esta libertad £né
de corta duración. Las denuncias se suceden. Y el 1 de abril de 1794,
Saint-Just, en su discurso leído en la tribuna de la Convención, envuelve
a Guzmán en la misma acusación que a Danton. «En aquel tiempo —di-
ce, refiriéndose al año anterior-^-, Danton cena con frecuencia en la
«rué Grange Batelliere» con ingleses; cenaba con Guzmán, español, tres
veces por semana, y con el infame Saiit-Amarente, el hijo de Sartin y
Lacroix. Allí se han hecho algunas comidas a cien escudos por cabeza.»

Esto era lo peor que podía pasarle a nadie en aquel momento. Pro-
nunciado su nombre en el proceso contra Tlanton, «Don Toesinos» estaba
irremisiblemente perdido. En efecto, aquella misma noche fue condu-
cido de la prisión de Santa Pelagia, donde se hallaba detenido preven-
tivamente, aj Tribunal revolucionario. La sentencia recaída sobre los
procesados es harto conocida: Guzmán fue condenado a muerte con
Fabre d'Eglantine, Lacroix, Danton, Delaunay, Camille Dcsmouüns, Pili-
lippeux, Hérault de Séchelles, Chabot, Bazirc, Sahuguet d'Espagnac, Dei-
dericksen y los hermanqp Frey. Y guillotinado el 5 de abril con los de-
más dantonistas. Fin que viene a ajustarse como un broche a la larga
cadena de aventuras que fue la vida de este grande de España, que ha
dejado su nombre unido al de las más agitadas jomadas de la revolución
francesa.

JOSÉ M. DEL VALLE

CRÓNICA DE BONN

Las elecciones son caras
BONN, 23. (Crónica de nuestro corresponsal, José V.
Corchero).—Falta un año para las elecciones fede-
rales y los partidos políticos de este país han co-
menzado una serie de negociaciones encaminadas
a poner coto al despilfarro de dinero que acarrean
normalmente laŝ  campañas electorales. Por de
pronto, los tres grandes grupos políticos de la Re-
pública Federail, el cristiartodemócrata, el socialis-

ta y el liberal, los únicos que presentan candidatos en todas las
circunscripciones del territorio del Estado, se han puesto de
acuerdo en que la campaña electoral no debe de durar, por nin-
gún concepto, más de doce se-
manas —como la fecha de los
comicios se fijará para media-
dos de septiembre, los partidos
no podrán comenzar sus res-
pectivas campañas hasta prin-
cipios de verano—. Los actos
de propaganda y las aparicio-
nes en público de las "vedettes"
de los grandes partidos cons-
tituirán una nueva distracción
estival para los habitantes de
esta República Federal^ cada
vez más amiga de pasatiempos
y diversiones.

Expertos en propaganda de
los grandes partidos desean
montar sus campañas "cortas,
pero intensas", y en plan de
gran espectáculo: a lo yanqui.
Se proponen consumir en po-
cas semanas todos los millones
de marcos que caigan en sus
manos, con el fin de deslum-
hrar a los votantes indecisos.
Pero es muy probable que esos
planes no lleguen a llevarse a
la práctica, pues parece que"el
próximo acuerdo que persiguen
los dirigentes de los partidos

campaña electoral. Habrá, na-
turalmente, mítines y discur-
sos; pero todo en un tono muy
serio y comedido. Los carteles
electorales, que el año que vie-
ne reproducirán en primer lu-
gar a Ludwig Erhard con un
puro en la boca y a Willy
Brandt con su típica sonrisa,
aparecerán por esquinas y pa-
redes de aldeas y ciudades, pe-
ro no los encontraremos por
todas partes, porque los par-
tidos van a racionarse mutua y
voluntariamente las tiradas.

Estos alemanes, tan amigos
de crear normas —y de cum-
plirlas—, llevan camino de ins-
titucionalizar algo tan difícil
como son las campañas elec-
torales.

Pero, pese a todas las limita-
ciones en la lucha por el su-
fragio, independientemente de
los límites y las reglas a que se
someterán los partidos, ías pró-
ximas votaciones federales van
a costar al contribuyente ger-
mano más de doscientos millo-

políticos alemanes es el de li- nes de pesetas (13,7 millones de
mitar a una cantidad razona-
ble el máximo de gastos de la

La C. G. T. argentina
inicia la tercera etapa

de su plan de lucha
BUENOS AIRES. —Aunque la

situación social de la Argentina
S3 ha, apaciguado al haberse re-
mediado la escasez de ciertos ar-
tículos alimenticios y dado que
las dos primeras etapas del plan
de lucha de la CGT se han des-
gastado, se considera en Buenos
Aires que el Gobierno no debe
confiarse excesivamente, pues la
pugna con la CGT no ha termi-
nado todavía y este organismo
sindical ha iniciado lo que de-
nomina la twcera e t a p a de su
plan de lucha.

La atención pública argentina
se encuentra ahora concentrada
en una misión financiera que
está cumpliendo i m p o r t a n t e s
gestiones en Estados Unidos y
Europa con el propósito de lo-
grar dinero destinado al finan-
ciamiento del plan económico.—
Fiel.

EN CÓRDOBA

Monumento a Maimónides

Momento del descubrimiento del monumento erigido en Córdoba en honor de
Maimónides. gran pensador árabe de España. «Fotu Fiel.)

Ha tenido Córdoba u,n gesto de
gran sensibilidad y cultura al
egirir un bello monumento a
Maimónides con su figura de
pensador, po-eta y filósofo.

Córdoha, la ciudad seria, es-
toica, caballeresca, ha tenido
grandes figuras en que personi-
ficó su alma profunda. Pero Mai-
mónides, el árabe hispánico, es
excepción, dentro de esas perso-
nalidades de grandeza que van
desde Séneca y el Gran Capitán
a Romero de Torres y al actual
torero romántico "El Cordobés".

Un filósofo, alquimista, medie-
val, dicen qu.e encerró un rayo
de sol de Córboda —brillantísi-
mo en un pozo soterrano de la
Mezquita, esperando que ciaja-
ra a través de los siglos, en un
lingote de oro. El legendario mi-
to tiene realidad en los hijos
preclaros de la tierra cordobesa
a los que, como Maimónides. los
rayos de sol se le convertían, en
la sangre, en tesoros de ideas
doradas. .

Maimónirles, en verdad, fue
v es admirable, puesto que per-
dura el vuelo de las centurias,
"Es el más grande de los pensa-
dores árabes de España , dicen
dos erudit/vs. Y es una gran ver-
dad Maimónides fue. como San
W o r o de Sevilla en la España
cótíca, un recopilador excelente
de toda la cultura, ciencias y fi-

losofía de su época, y, en cuan-
to a su raza, de gran sutil inteli-
gencia. Tan sutil, que fueron
ellos, lns árabes, los que inven-
taron el concepto y la palabra
que lo define: "El Alcal"; lo su-
til, lo etéreo y casi inefable.

Maimónides de Córdoba dejó
una "Suma" o recopilación de un
gran valor histórico al que aña-
dió un subtitulo que reza: "Guia
de los caminantes porple.ios".
PaTece ser que ©1 libro de Mai-
mónides era una exhaustiva re-
copilación o florilegio de la cul-
tura hebrea, y que, por ello, le-
vantó un gran escándalo en las
Sinagogas de Cataluña y de la
Pro venza.

No es posible delimitar en es-
tos sabios místicos árabes la sa-
biduría de la poesía. Verdaderos
filósofos poetas, eran Jnspph-
hrn-San Tob, árabe español, de
Segovia, Salomón Ben Gahirol,
nativo de Málaga, y el .iinlio Ya-
hada-ha-Leví, de Toledo. D« es-
te temple lírico fue Maimóni-
des.

De Yahuna-hn-J.cví, que vivió
en el bellísimo Toledo de los años
1085 a 1143 de la Era Cristiana,
decía <"1 gran poeta judio ale-
mán Henrv Hrinr, "que era un
ruiseñor que pensaba" y le de-
dico una de las más bellas de
sus "Melodías Hebraicas", versos
israelitas, de maravilla. Yahu-

da, el toledano, fue autor de un
libro titulado "Cuzery", que es
un diálogo entre el rey de los
Cuzeros y un "Haber" p sabio
judío.

SON ESPAÑOLES
"Haberes", los sabios, y "Su-

fies", los místicos filósofos, ju-
díos y árabes, realmente movie-
ron espléndidos ambientes cul-
turales en España medieval,
son españoles, y debemos amar-
los, y leerles y estudiarles. Digo
esto y pienso que, en realidad,
se ha hecho así siempre; un
Raimundo Luí ¡o, de Mallorca;
un Menéndez Pelayo, de San-
tander, sabían a fondo todas

(Sigue en séptima plana.)

marcos). Las anteriores, cele-
bradas en 1961, sólo costaron
6,9 millones de marcos, o sea,
la mitad. El Ministerio dei In-
terior ha explicado ese aumen-
to en el costo de las elecciones
diciendo que ha subido el pa-
pel, el precio de la impresión y
el alquiler de los locales que se
usan como colegios y, además,
ha aumentado también el nú-
mero de votantes, con relación
a 1961, en das millones tres-
cientos mil. Aquí reconocen que
esto del sufragio se está po-
niendo carísimo, pero estiman
que es el único procedimiento
de que disponen para garanti-
zar el buen funcionamiento de
la dcmocracia.->-J. V, C.

CRÓNICA DE PARÍS

El vicio del automóvil
PARIS, 23.—(Crónica de nuestro corresponsal, Feli-
ciano Fidalgol.—El vicio nacional francés da eZ.bo-
cinazo <de alarma. Nos referimos a la industria del
automóvil. El francés es un apasionado del coche v
de la velocidad hasta extremos que degeneran en
vicio, pero nada má¿>. "Para nosotros, nos decía un
conocido, lo importante es que el coche corra, aun-
que sea malo, como lo es respecto a los coches in-

gleses o alemanes." Y hasta dónde llega la afición de los france-
ses por un coche, puede medirse cuando la "Renault", la "Peu-
geot", la "Simca", la "Panhard" o la "Citroen", que son las cinco
maretas motrices de la industria
francesa, lanzan un nuevo mo- cuarenta y ocho que realizan ac-
délo. La casa constructora en tualmente.
cuestión destaca un batallón de En esios momentos, cerca de
empleados por todas las calles setenta y cinco mü automóvi-
de las capitales más importan- les llenan los almacenes de
tes, conduciendo cada uno el "Renault" por falta de compra-
modelo a estrenar. Y cada ciu-- dores. Y las perspectivas no son
dadano que cruza el coche-pro- halagüeñas. Dos motivos esen-
paganda tiene derecho a levan- cióles, según los técnicos en la
tar el brazo, y el coche se para materia, determinan esta déte-
y el ciudadano se mete dentro, rioración del mercado automo-
se sienta, se remueve, frena, vilistico.
acelera, embraga* hace andar El plan de estabilización inte-
al automóvil ^e detiene, des- rior, según las últimas estadis-
ciende, levanta el capó, pregun- ticas, ha llegado a causar efec-
ta el precio, las facilidades de tos, sobre todo en lo que va de
pago y da las buenas tardes. Y añ0> en las industrias que pro-
tan contentos. Y todo el que tic- ducen bienes de consumición.

ne tiempo, hace cola para pro- j s i \ de '<""« maner* *ue la in'
bar. Y el que más y el que me- dmtria del ^tomóvil, el comer-
nos, si no tiene un "cacharri. CJ° en °eneral * slente a ^ c í a "
lio", sueña con poder llegar a d° *» una dutmmucton progre-

, , . ,. siva de ventas en los últimos
pagar el seguro mínimo obliga- meses
torio de diez mil pesetas al año
por coche. Y, en París, concre-
tamente, de cada cinco
tantes, uno tiene auto.Pues bien, esta industria pi-

ve de

Brasil, decidido a con-
denar a Fidel Castro
RIO DE JANEIRO.—El canci-

ller brasileño Vasco Leitao da
Cunha ha afirmado en un dis-
curso difundido por radio y te-
levisión que Brasil no se conci-
liará con Fidel Castro ni demos-
tarará una posición vacilante al
respecto. Agregó que el Gobier-
no brasileño está decidido a con-
denar las acciones de Cuba'por
su c l a r a intervención en Vene-
zuela tratando de favorecer una
revolución de t i p o comunista,
por lo que m e r e c e sufrir san-
ciones de acuerdo con el tratado
de Rio de Janeiro.

A continuación señaló que Bra-
sil pretende mantener y aumen-
tar su comercio con los países
del área socialista, ya que las ne-
cesidades de comercio son im-
periosas. Declaró también que el
70 por ciento de la deuda exte-
rior del Brasil será reescalona-
da en los próximos dos años y
que los principales acreedores
del pais han aceptado esta medi-
da. También indicó que la mayo-
ría de las- exportaciones brasile-
ñas están en un proceso de es-
tancamiento o retroceso, hacien-
do n o t a r que la presencia del
Brasil en el mercado internacio-
nal es a p e n a s de un uno por
ciento.—Fiel.

Por otro lado, la competencia
habí- de^ c°che extranjero es cada

día más nociva para na indus-
tria francesa, a la calidad supe-
rior, las potentes marcas ame-

loto de la economía francesa, ricanas añaden su "desdén" por
que goza úe las ventajas de los ¡os precios,'que no superan ex-
artículos que se consumen por cesivamente los franceses. Y del
necesidad más vicio, ha anun- frenazo de la exportación puede
ciado hoy oficialmente su can- dar noticia el dato siguiente:
cer particular: disminución pro- en el año 1963, los alevianes
gresiva de ventas y, en conse- compraron 1.271.000 coches, el
cuencia, freno en la producción, 91 P°r ciento de los cuales sa-
reducción efectiva de la joma- lieron de las fábricas naciona-
da laboral, perspectivas de li- les> V s°l° el 4-2 vor ciento, de
cendamiento de obreros etc. '« eaigua cantidad de importa-

A lo largo del presente año ci6n> fué francesa.
Han venido manifestándose sin- Este deseo declarado de dis-
tomas que hacían presumir la minuir laproducción^automovi-
enfermedad de la industria auto- í í s t i c a >
movilística. La casa "Peugeot",
desde hace varios meses, viene
practicando el sistema de los
"puentes" prolongados, es de- cerse notorias y> progresivamen
cir, de no trabajar de viernes a te¡ infiUirán en todas las ramas
lunes. Esta misma casa, hace del armazon económico francés,
tres meses, anunció la reúuc- a¿ QUe De Qaune quiere dar a
ción del horario de trabajo, re- todo trance la seguridad o la
bajando las cuarenta y ocho ho- apariencia de seguridad que le
ras semanales a cuarenta y cua- permita afrontar las elecciones
tro. Aprovechando la última con más garantías aún que las
conmemoración del catorce de que le ha proporcionado hasta
julio, todas las casas de auto- la fecha "ese globo de la politi-
móviles decretaron vacaciones ca' extranjera", como escribía
desde el viernes de la semana recientemente un miembro de la
anterior hasta eU miércoles si- oposición, hinchado con el so-
guiente, con el mismo objeto úe pío divino de su figura tan his-
frenar la producción. No hace tórica como prehistórica,
aún una semana, "Peugeot" y por de pronto, podemos dar
"Citroen" anunciaron la funda- cuenta de que este frenazo en
ción de una filial común, con la producción de coches, suma-

capital do a otros menos aparatosos, ha

del país, acarrea consigo

^my^^Ta ía-

objeto de aportar un
inicial de doce millones de pe
setas a partes iguales, para

hecho que en los últimos cuatro
m e s e « la °ferta de trabajo haya

abordar el futuro con más po- disminuido sensiblemente. Y este
sibüidades y anunciando que proceso continuará. Y, hoy mis
este maridaje no era más que el i d t h

cso , y
todos los Sindicatos se hané

fenece alEsUdoque Vea
ü obreros v aue

septiembre del pasa

Teniendo en cuenta que la casa
"Renault" es estatal y q\e to-
dos los demás sectores en \¡ue el

.. Estado es patrón, los sueldos

personal, ha hecho pública su v
C

er' un tono animado por'las
decisión de restringir las horas agitaciones reivindicativas.
de trabajo semanal, rebajando
a cuarenta y cuatro horas las F. F.

columna
(ID doloroso coiiconlato

Y» ha sido firmado por ambas partea
el concordato entre la Santa Sede y el
Gobierno tunecino y será publicado en
el plazo de unos días. Así concluyen tres
años de esfuerzos diplomáticos y la Igle-
sia católica ti-Mdi.i un singular estatuto
en dicho pais Islámico totalmente distin-
to del ya setular que disfrutaba y que
había sido instituido por el Protectorado
francés sobre Túnez. De modo que, pan
llegar a un acuerdo, este período de c,o-
lonialismo se presentaba como una ma-
yor dificultad que la condición islámica
del Estado y de la gran mayoría del
pueblo de Túnez. V la Iglesia ha ten.do
que resignar casi todos sus tienes y sus
lugares de culto para testimoniar de ma-
nera evidente que su único interés es el
religioso y que el catolicismo nada tiens
que ver con Jas aventuras colonialistas
por mucho que se le haya compllcadi»
con ella y con otras no menos sucias.

CIUDAD DE DIOS
J. JIMÉNEZ LOZANO
De las noventa iglesias abiertas en el

pais, solamente cuatro permanecerán
abiertas; entre estas, la iglesia de .IU.UJ i
de Arco, en Túnez-capital, y las de
Grombalia, Sousse y La Goleta* La i :*-
tedral de Cartago pasa a ser un musea
arqueológico, aprovechando que los Pa-
dres Blancos lian reunido allí desda
tiempo inmemorial una importante colee-

<:M de objetos descubiertos por ellos,
mientras las iglesias de muchas aldeas
serán convertidas en bibliotecas, dispen-
sarios o lugares públicos. Los Padrea
Blancos lian sido la comunidad religiosa
mas afectada, porque además tendrán
que abandonar la posesión de Thibar,
que ocupaban desde ISUS \\ que en 1358
habían convertido en una escuela de
agricultura. Y la Iglesia abandona todos
sus restantes posesiones, aunque treiat*
y tres congregaciones religiosas continua.
rán dispensando la enseñanza.

Es muy comprensible que para ma-
chos católicos la nueva situación haya
sido recibida con una cierta tristeza al
ver desaparecer sobre todo los lugares
de culto habituales y centros de autén-
tica irradiación espiritual y cultural, pe-
ro la ¡Santa Sede y buena parte de cató-
licos, su luí- todo jóvenes, com prenden
muy bien que la Iglesia debe dar el
único testimonio de Cristo y de su po-
breza y des vinculación de todo poder de
este mundo. Es lo único que importa y
se necesitaría estar loco para tratar de
mantener un estado de cosas que lanío
perjudicaba a la le, pues a los tunecinos
les era muy difícil separar al católicu
del francés colonizador después de una
abusiva identincación de tantos siglos.
LI número de católicos había descendido
últimamente en un 50 por 100: de cin-
cuenta mil en 1963 a veinticinco mil en
1964.

Lo único que se pide ahora a las -IU'.O-
idades tunecinas es la libertad para ser
ristianos y ésta ha quedado garantiza-

da por el concordato. Naturalmente, los
vnnos años se presentan erizados de

dificultades y en ellos habrá que saber
perder muchas veces, no por cálculo po.
i tic o, sino para demostrar a los maho-

metanos y a todo hombre de buena vo-
untad la ausencia de pretensiones de
>oder y privilegios para la Iglesia y pa-
ra «expiar» de a4guna manera todos los
privilegios de las épocas de colonización
concedidos por los colonizadores, no
siempre por pura generosidad* sino ton
vistas a auxiliar y asentar su obra "-olo-
nizadora. Ahora la Iglesia tiene que pa-
gar una vez más las combinaciones po.
i ticas en las que fue comprometida. Pe-

ro el precio pagado en Túnez hará ver
la larga a los tunecinos que la Iglesia

io es ninguna iiotencia, ni son imperia-
istas sus pretensiones.
Este concordato, en fin. puede ser coit-

iderado como la expresión práctica, en-
rc otras muchas, de la nueva cristian-

dad anticonstantiniana que está naciendo
en el Concilio Vaticano II, incluso conv>
una teología, aparte de ser ya en la rea-
idad una exigencia de este mundo mo-

derno y del cristianismo que quiere ser
más evangélico. Es un conrnrdato dolo-
oso sin duda, porque a nadie le agrnd*
enunciar, pero la cruz en que muría
Insto no es precisamente el símbolo de
>eneflcios y grandes éxitos, sino de mu-
has crucifixiones que se exigen carta

a los cristianos.

M. A. NARANJO
Agente Oficial

PATENTES Y MARCAS
Carrera San Jerónimo, 29.
MADRID (14). Tels. 221.05.75

y 221.39.46

LA VOZ DE LA CALLE
GALICIA

Pocas reglones españolas tie-
nen, como ocurre con Galicia,
tantas simpatías en Valladolid.
Seguramente, porque los galle-
gos son amables y se vinculan al
servicio de una amistad sincera.
¿Quién no tiene en Valladolid un
amigo gallego? Porque Galicia
ha c a l a d o h o n d o e n Va-
lladolid y sus habitantes —nos
lo han dicho muchos— se sien-
ten aqui como en una prolonga-
ción de BU misma tierra.

Pero, además, corporativamen-
te los gallegos forman una gran
colonia en nuestra ciudad. Se
agrupan en torno a la Casa de
Galicia y sus actividades, a lo
largo del año. son tan múltiples
como variadas. Y todos los años,
por esta época, nos traen hasta
Castilla una brisa de aire fres-
co de sus rías, prendido en el fol-
klore, en el arte, en la devoción
al santo.

En la Casa de Galicia todo es
actividad. Se ultiman hasta los
mínimos detalles y la Casa es
un continuo entrar y salir de di-
rectivos y de sorlos y de amigos
que traen nuevas noticias o mar-
chan a resolver esas pequeñas
pegas de última hora. Haciendo
un alto en el camino, charlamos
con varios miembros dr la Di-
rectiva. El vicepresidente de la
Casa, señor Chas, nos dice:

Ya sabe lo que es para nos-
otros la fiesta de nuesiro Santo
Patrono. Nfií guita, como SP dice
corrientemente, ecliar la c a s a
por la ventana y que &ean días

de grato recuerdo para gallegos
y para vallisoletanos.

Es decir, no quieren hacer un
pequeño grupito, una selección
regional...

—No, no; eso nunca. Si algo
bueno tiene la (Jasa de Galicia
es que tiene sus puertas abiertas
a todos. Entre nuestros numero-
sos socios contamos con un ele-
vado número de vallisoletanos,
que dicho sea en honor a la ver-
dad, tienen tanta estima y tanto
cariño por lo gallego como nos-
otros mismos. No es exagerado
decir que íntre unos y otros se
han creado vínculos de amistad
fraternales.

—¿Cómo anda el programa de
festejos este año?

—Si usted quiere puede verlo
«n "Abrente".

—¿Qué es "Abrente"?
—Nuestra revista, cuyo núme-

ro especial editamos cuidadosa-
mente por estas fechas y en el
que figuran, además del progra-
ma de festejos, una serie de co-
laboraciones Interesantes y unas
lineas de salutación y de adhe-
sión de altas personalidades es-
pañolas.

—¿Qué quiere decir "Abren-
te"?

—En gallego significa "Ama-
necer". Y lo mismo que los ama-
nereres en Galicia son lodo un
símbolo y enclrrran la máxima
belleza, así queremos que nues-
tras fiestas patronales, sean pa-
ra Valladolid un amanecer que
encierro la realidad préseme y
la promesa de futuro» aconteci-
mientos.

—¿Siguen pensando en nuevas
empresasT

Seguimos trabajando en lo-
grar las dos metas qu« nos he-
mos propuesto: la erección de
una ermita en honor del Santo y
el montaje de un nuevo domi-
cilio social.

¿Qué nuevas noticias hay so-
bre la ermita?

La empresa no es fácil y hay
qe salvar muchos inconvenien-
tes. Pero seguimos haciendo ges-
tiones y esperamos que, np tar-
dando, culminen en el emplaza-
miento concreto y en el comien-
zo de los oimlentoí!. Tenemos
fundadas esperanzas en que todo
vaya realizándose a su dfbido
tiempo.

—¿Y del nuevo domicilio so-
cial-

Es algo que necesitamos con
mayor urgencia cada día.

Por un lado el creciente núme-
ro de socios nos hace pensar en
una urgente ampliación; por otro,
el deseo de que la Casa de Ga-
licia encierre dentro de si nume-
rosas actividades culturales, de-
portivas y artísticas, nos empu-
ja a conseguir un local amplio,
cómodo y bien situado. Bs pre-
maturo hablar aún de cosas mas
concretas, pero tenemos muy bue-
nas Impresiones.

—Hablemos de las fiestas que
van a comenzar...

—Que comenzaron, porque en
la Casa llevamos ya toda la se-
mana de fiesta. Estamos celebran-
do los campeonatos sociales de
dominó y mus. Esta tarde —ayer
Jueves—se juega la final, que
promete ser muy emocionante.
Los premios a los vencedores se
los entregará nuestra reina en el
transcurso de la verbena del vier-
nes.

—Mañana viernes, ¿celebrarán
verbena?

Sí. a las siete de la tarde,
recibiremos en la Casa al sex-
teto regional Incensé "Os Mon-
tes", une actuari durante l a s
fiestas. Además de una serle de
visitas a las autoridades, por la
noche dará serenatas a distintas

señoritas de la ciudad, entre ellas
a nuestra encantadora reina, se-
ñorita María del Carmen Péree
Rodríguez. Por la noche, a las
once, en Piscinas Sarruma, habrá
una gran verbena que promete
estar muy animada.

—¿Y el día de Santiago?
—A las diez y media, saldremos

desde nuestro domicilio, corpo-
rativamente, hasta el Santuario
Nacional de la Gran Promesa
llevando al Apóstol Santiago, que
presidirá la ceremonia religiosa.
Tendremos una misa que celebra-
r e m o s conjuntamente con la
Hermandad de Santiago Apóstol
de Telecomunicación y con la
archicofradía del Apóstol. Fina-
lizada la misa, los asistentes da-
remos el tradicional abrazo al
Apóstol.

—¿Y luego?
—Iremos a comer a la Fuente

del Sol, en cuyo recinto tendrá
lugar una animada romería, has-
ta las siete de la tarde, hora en
que comenzará el baile, también
en el mismo sitio .

—Un programa bien completo.
—Y al que queremos vincular

a todna los amigos, que es tanto
como decir a todos los vallisole-
tanos. Por este conducto, vaya
nuestra más entrañable invita-
ción.

—Pues que ustedes se diviertan.
L. MARTÍNEZ DUQUE

da Medina.)


